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Nombres vernáculos 
Castellano: Alcaudón común. Gallego: Picanzo cabecirrubio. Catalán: Capsigrany, Capser, 
Capsot, Botxí garser, Gaig botxí o Botxí garser vermell. Euskera: Antzandobi kaskagorria o 
Kankanotea.  
Portugués: Picanço-barreteiro. Inglés: Woodchat shrike. Alemán: Rotkopfwürger. Francés: Pie-
grièche à tête rousse. Italiano: Averla capirossa. 
 
Sistemática 
Especie perteneciente al orden Passeriformes, familia Laniidae, género Lanius. Un árbol 
filogenético construido a partir de ADN mitocondrial (secuencias parciales del citocromo c) de 
las especies de alcaudones del género Lanius mostró dos clados claramente diferenciados, 
“gray shrike” y “non-gray shrike” respectivamente, separados hace aproximadamente 3,6 
millones de años. El alcaudón común estaría ubicado en este último y sería taxón hermano del 
alcaudón chico (L. minor). Los alcaudones núbico (L. nubicus) y fiscal (L. collaris) serían las 
primeras especies en divergir de este clado, seguidas por el alcaudón común y chico, mientras 
que los alcaudones schach (L. schach), pardo (L. cristatus), tibetano (L. tephronotus), bucéfalo 
(L. bucephalus), isabel (L. isabellinus), dorsirrojo (L. collurio) y tigre (L. tigrinus) serían las 
últimas en aparecer (Peer, 2011). Un análisis de repeticiones en tándem de ADN mitocondrial 
también mostró relaciones filogenéticas similares para el alcaudón común, situándose en este 
gran clado y próximo evolutivamente al alcaudón fiscal (no se examinó el alcaudón chico en 
este estudio; Mundy y Helbig, 2004). 
 
Descripción 
El alcaudón común es el segundo lánido (familia Laniidae) más pequeño presente en España, 
siendo algo mayor en tamaño que el alcaudón dorsirrojo (L. collurio). Se caracteriza por su 
píleo y nuca pardorrojizos, además de su antifaz y frente negros. El pecho y vientre son 
blancos o grisáceos, y la parte inferior del dorso es gris pardusco oscuro (Svensson et al., 
2014). Sus alas son negras en su totalidad con una característica mancha blanca o pálida con 
forma oval en la base de las plumas primarias, además de poseer las escapulares también 
blancas o pálidas. Sin embargo, en la subespecie L. s. badius dicha mancha en las primarias 
está ausente o es apenas visible (ver en el subapartado “Variación geográfica” las diferentes 
subespecies de alcaudón común). Es una especie algo colilarga entre los lánidos, y su cola 
negra con bordes blancos es fácilmente reconocible cuando está en vuelo. Su fórmula alar es: 
10 primarias, 6 secundarias, 3 terciarias y 12 rectrices. 
Existe cierto dimorfismo sexual ya que los dos sexos varían levemente en cuanto a coloración. 
El macho, en época nupcial, muestra una coloración más contrastada que la hembra, con la 
frente y auriculares negros, y un obispillo gris ceniza, además de poseer una característica 
mancha pálida entre la frente y la brida, y otra tras el ojo. La hembra, por el contrario, posee 
colores más apagados en época nupcial, con un negro menos oscuro y algo marronáceo, 
además de exhibir un característico diseño “escamoso” en los laterales de su pecho y 
subbigotera (Jutglar y Masó i Planas, 1999; Shirihai y Svensson, 2018). El pico de la hembra es 
también menos negro que el del macho y la mancha blanca de sus plumas primarias es más 
pálida. En época no nupcial el plumaje se desgasta, los colores del macho se apagan, 
adoptando una coloración similar a la de las hembras, y el pico de ambos sexos se hace más 
pálido en su base. En 2006 se detectó en Bulgaria una hembra adulta con una coloración 
aberrante (albina): su plumaje era blanquecino excepto en el antifaz y píleo que presentaban 
un color marrón, las escapulares y la base de la cola eran totalmente blancas, y el pico y el 
tarso rosáceos (Nikolov y Hristova, 2008). Esta hembra se observó anteriormente en la misma 
zona en los años 2004 y 2005, se reprodujo con un macho de plumaje normal y se estimó que 
tenía cuatro años de edad (Nikolov et al., 2006). 
Los juveniles, que portan su primera serie de plumas verdaderas que todavía no han mudado 
completamente, muestran un aspecto barreado con colores pardos y grisáceos, y un pico 
pálido amarillento. La característica mancha blanca de las plumas primarias es ya patente en 
los juveniles y, junto a su obispillo pálido y plumas escapulares blancas, sirve para diferenciarlo 
de juveniles de alcaudón dorsirrojo (Jutglar y Masó i Planas, 1999; Svensson et al., 2014). Tras 
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la primera muda, que empieza a la edad de un mes y en las zonas de cría antes de la 
migración, los juveniles inmaduros adquieren un aspecto parecido al de una hembra no nupcial. 
En primavera, en su regreso a las zonas de cría europeas, los jóvenes se distinguen de los 
adultos por el contraste entre las plumas juveniles todavía no cambiadas, como las primarias 
internas, y las plumas nuevas de tipo adulto (Shirihai y Svensson, 2018). 
En otoño, tras la migración postnupcial, los adultos poseen el plumaje desgastado y algo 
apagado en cuanto a color. Los juveniles de primer año, por su parte, muestran un plumaje 
nuevo y barreado, y en los de segundo año se pueden observar todavía plumas viejas y 
desgastadas del estadio juvenil (e.g. primarias internas, terciarias o coberteras) que contrastan 
con las de adulto (Svensson, 2009). 
 
Tamaño 
El alcaudón común tiene 18–19 cm de longitud y 91–106 mm de ala (Ash, 1969; Jutglar y Masó 
i Planas, 1999; Svensson, 2009). Se pueden observar ligeras diferencias en longitud alar entre 
los alcaudones más occidentales y más orientales: en Marruecos el rango alar de los 
alcaudones migrantes hacia la Península Ibérica es algo más estrecho (90–99 mm, n = 49; 
Maggini y Bairlein, 2011) que el de los alcaudones capturados en Israel, que muestran una 
longitud alar levemente mayor (99,7–100,3 mm, n = 190; Yosef y Tryjanowski, 2000). Las 
cuatro subespecies de alcaudón común también difieren levemente en cuanto a la longitud de 
las alas, siendo la subespecie L. s. badius la que posee mayor longitud alar (ver Tabla 1). En 
las Islas Baleares la longitud de las alas y de la tercera primaria de L. s. badius es mayor que L. 
s. senator (badius vs. senator: 100,2 mm vs. 95,7 mm en longitud alar; 75,3 mm vs. 72,3 mm 
en tercera primaria; Gargallo et al., 2011), confirmando así el mayor tamaño de la subespecie 
L. s. badius. El pico de la subespecie L. s. badius es también más largo que el de L. s. senator 
(distancia desde la punta del pico hasta la fosa nasal, badius vs. senator: 11,7 mm vs. 11,0 
mm; Small y Walbridge, 2005). En la Tabla 2 se recogen las diferentes medidas biométricas 
para distintos caracteres craneales (culmen, cráneo y mandíbula) y postcraneales (húmero, 
ulna, fémur y tarso) según Moreno (1986). Como dato anecdótico, en el Atlas Medio de 
Marruecos se reportó la captura de un alcaudón común adulto con un pico deformado, curvo y 
de una longitud de 2,57 cm desde su extremo hasta el cráneo (Förschler y Geiter, 2008). 
 
Tabla 1. Rango de medidas (mm) para el ala de las diferentes subespecies de alcaudón común 
(Svensson, 2009). a Se muestra un máximo. 
L. s. senator 91–102 
L. s. rutilans ≤97a 
L. s. badius 98–106 
L. s. niloticus 93–103 
 
Tabla 2. Biometría (mm) de diferentes caracteres craneales y postcraneales del alcaudón común 
(Moreno, 1986). 
Carácter Media Rango N 
Culmen (pico) 16,61 16,20–17,10 4 
Longitud craneal 36,56 35,90–37,00 3 
Longitud mandibular 28,67 27,10–30,00 4 
Longitud húmero 21,62 21,50–21,80 4 
Longitud ulna 26,32 25,85–26,70 4 
Longitud fémur 19,31 19,05–19,55 4 
Longitud tarso 23,21 22,95–23,30 4 
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Masa corporal 
Es un ave de unos 28-30 g, aunque se han encontrado ejemplares de hasta 37 g (Gargallo et 
al., 2011). Su masa corporal fluctúa considerablemente durante el día y durante el año. Durante 
la migración, al ser un migrante nocturno, la masa corporal del alcaudón común es menor 
durante la primera mitad del día (28,1 g, n = 27), cuando consume sus reservas lipídicas, que 
durante la segunda mitad, cuando se alimenta y descansa (29,9 g, n = 39; Ash, 1969). La masa 
corporal también varía según la estación, siendo menor en primavera y mayor en otoño 
(Finlayson, 1981). La Tabla 3 muestra los valores de masa corporal aportados por diferentes 
autores. 
 
Tabla 3. Medidas de masa corporal (g) del alcaudón común (N = tamaño de muestra).  a Masa corporal 
magra estimada.  
Sexo Media Rango N Lugar Referencia 
Ambos 29,3 21,0–41,0 68 Figuig, Marruecos Ash, 1969 
Ambos 26,1a 23,2–33,5 49 Tafilalet, Marruecos Maggini y Bairlein, 2011 
Macho 29,4 – 32 Eilat, Israel Yosef y Tryjanowski, 2000 
Hembra 28,5 – 20 Eilat, Israel Yosef y Tryjanowski, 2000 
Ambos 29 – 17 Gibraltar, Reino Unido Finlayson, 1981 
Ambos 31,1 – 9 Anticitera, Grecia Papageorgiou et al., 2016 
Ambos 30,7 24,5–43,0 220 Cataluña, España Gargallo et al., 2011 
Ambos 26,8 – 259 Oasis Yasmina, Marruecos Aispuro et al., 2020 
 
Osteología 
Las características craneales y postcraneales de la familia Laniidae pueden encontrarse en 
Moreno (Tabla 2) (1986). El foramen venae occipitalis del cráneo de alcaudón común está 
situado dorsalmente al foramen magnum, no posee anfirrinia (dos pares de narinas) como sí 
presenta el alcaudón real (Lanius meridionalis), y su prominentia cerebralis sobresale 
caudalmente menos que en el alcaudón dorsirrojo (Moreno, 1986). Sin embargo, estas 
características morfológicas presentan cierta variabilidad intraespecífica y son muy similares a 
las de alcaudón dorsirrojo, por lo que no conforman un carácter fiable para la identificación de 
la especie (Moreno, 1986). 
 
Variación geográfica 
En base a la coloración del plumaje, estrategia de muda y longitud de las alas, se distinguen 
cuatro subespecies cuyos rangos de distribución no llegan a solaparse o lo hacen levemente 
(Howard et al., 2003; Svensson, 2009; Shirihai y Svensson, 2018): 
• L. s. senator Linnaeus, 1758 (subespecie nominal). Se reproduce en el centro y sur de 
Europa desde el oeste de Turquía hasta la Península Ibérica. La mancha blanca de sus 
plumas primarias sobrepasa 4–13,5 mm las puntas de las coberteras primarias y hay 
muy poco blanco en la base de las rectrices centrales. Algunos autores, sin embargo, 
consideran que la mayor parte de la Península Ibérica está habitada por una 
subespecie distinta, L. s. rutilans Temminck, 1840. Esta subespecie criaría en la 
Península Ibérica y noroeste de África. Es algo más pequeña que la subespecie 
nominal (Tabla 1). No obstante, no está completamente reconocida como una 
subespecie válida debido a que su plumaje es similar al de L. s. senator y su longitud 
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alar no llega a diferenciarse del resto de subespecies en algunas zonas geográficas 
(Shirihai y Svensson, 2018; Gill et al., 2020). 
• L. s. badius Hartlaub, 1854. Se reproduce en ciertas islas mediterráneas occidentales 
(Islas Baleares, Córcega, Cerdeña y Capraia), aunque se han observado ejemplares 
en la costa mediterránea de Francia, en la costa oeste de Italia y en la costa este de 
España (Small y Walbridge, 2005; Gargallo et al., 2011). Se han registrado individuos 
puntuales en Noruega, Países Bajos y Gran Bretaña (Clement, 1995; Small y 
Walbridge, 2005). Esta subespecie se caracteriza por ser la mayor en tamaño y no 
presentar la mancha blanca en la base de sus plumas primarias, aunque hay individuos 
que sí la presentan (en torno a un 30–40% de los ejemplares), siendo en este caso 
muy pequeña y sobrepasando solamente 2 mm las puntas de las coberteras primarias 
(Jutglar y Masó i Planas, 1999; Small y Walbridge, 2005; Shirihai y Svensson, 2018). 
La frente negra es además más estrecha que en el resto de subespecies y su pico es 
ligeramente más grande que el de la subespecie nominal (Small y Walbridge, 2005). 
• L. s. niloticus (Bonaparte, 1853). Es la subespecie con la distribución más oriental. Se 
reproduce en Chipre, centro y este de Turquía, Siria, Israel e Irán, aunque se han 
avistado ejemplares puntuales en diferentes puntos de Europa, incluyendo España (De 
Juana y Comité de Rarezas de la Sociedad Española de Ornitología , 2005; Rowlands, 
2010). La base de las rectrices es blanca (15–32 mm en el par central) y es la 
subespecie que muestra la mayor mancha blanca en la base de las plumas primarias 
(7,5–21 mm por encima de las coberteras primarias). La mancha está presente incluso 
en juveniles. Esta subespecie muestra además una estrategia de muda diferente 
(Nikolaus y Pearson, 1991). 
 
Muda 
Los adultos poseen una muda parcial postnupcial tras la época reproductora en verano, que 
ocurre en Europa, y una muda completa prenupcial antes de la migración prenupcial, en África. 
En la muda parcial postnupcial (julio y agosto mientras están en la cuenca mediterránea), los 
adultos suelen mudar las primarias internas 1–3 (Shirihai y Svensson, 2018). En algunos 
ejemplares la muda que se lleva a cabo en verano puede ser completa, en este caso 
interrumpiéndose durante la migración para después finalizar en los cuarteles de invernada 
(Svensson, 2009). En ejemplares adultos capturados en la Península Ibérica e islas Baleares la 
frecuencia de reemplazo de plumas durante la primera muda prenupcial fue la siguiente: 100% 
de las coberteras grandes, 83% de las rectrices, 100% de las terciarias y 100% de las 
primarias, mientras que sólo un 2% de los individuos mudaron el plumaje completo (n = 62; 
Gargallo y Clarabuch, 1995).  
La muda postjuvenil, que se produce a la edad de un mes aproximadamente (Jutglar y Masó i 
Planas, 1999), también comienza en las zonas de cría y se detiene antes de la migración 
transahariana; la muda finaliza en los cuarteles de invernada africanos, donde se cambian 
plumas primarias externas, secundarias internas, terciarias, coberteras grandes y medianas, y 
en ocasiones las plumas de la cola, dejando sin mudar las coberteras primarias (Svensson, 
2009; Shirihai y Svensson, 2018). Los juveniles de primer año tienen muda parcial en verano y 
muda completa en invierno, y los de segundo año muda completa en verano que continúa en 
invierno (Gargallo y Clarabuch, 1995). Los juveniles de primer año mudan sus plumas primarias 
externas en orden descendiente durante el invierno (Bensch et al., 1991). Se estima que la 
duración de la muda de los juveniles en invierno es de 36–92 días y que la tasa de crecimiento 
de las nuevas plumas es de 3,33 ± 0,47 mm por día (n = 2; Bensch et al., 1991). 
 
Hábitat 
El alcaudón común es un habitante típico del bosque mediterráneo poco denso o con claros de 
pastizales y cultivos herbáceos, así como dehesas de encinas, pinares, sabinares, sotos 
fluviales, matorrales y cultivos arbóreos mediterráneos con árboles dispersos como olivares, 
naranjales o almendrales (Hernández, 1994, 2004; Tellería et al., 1999; Yosef, 2008; Brambilla 
et al., 2017). El alcaudón común requiere árboles o arbustos de porte relativamente alto (1-2 
m), no solo para llevar a cabo su método de caza sino también para ocultarse de sus 
Garrido-Bautista, J. (2020). Alcaudón común – Lanius senator. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
López, P., Martín, J., Moreno-Rueda, G. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES 
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
6 
depredadores (Sandor et al., 2004; Papageorgiou et al., 2016). Los hábitats alterados por el ser 
humano, como áreas con caminos o pistas de tierra o zonas suburbanas, son seleccionados 
negativamente por el alcaudón común (Guerrieri et al., 1995; Chiatante et al., 2014; Brambilla 
et al., 2017). Sin embargo, en las regiones de Apulia y Lacio (Italia), se ha visto que el alcaudón 
común es capaz de tolerar cierta alteración antrópica en su hábitat (Guerrieri et al., 1995; 
Chiatante, 2019).  
En la Península Ibérica alcanza sus mayores densidades en encinares, alcornocales y 
herbazales de los pisos termo– y mesomediterráneo (Carrascal y Palomino, 2008). Su 
presencia en la Península Ibérica además se correlaciona negativamente con densidades 
elevadas de árboles pequeños, precipitaciones altas y dominancia de coníferas (Tellería y 
Santos, 1994). El alcaudón común evita los bosques densos, los sistemas montañosos por 
encima de los 1.300 m de altitud y las áreas muy despejadas (Tellería et al., 1999). 
En las islas Baleares también selecciona claros de pastizales con árboles dispersos y 
diferentes cultivos arbóreos como olivares, almendrales o algarrobares (Escandell-Salom, 
1997). En el resto de islas mediterráneas donde dominan los ecosistemas xéricos, el alcaudón 
común parece preferir hábitats con árboles y arbustos relativamente altos asociados a 
vegetación de bajo porte (Papageorgiou et al., 2016). 
En el resto de la región mediterránea, fuera de la Península Ibérica, el alcaudón común 
también habita bosques con claros y arbustos dispersos, estando ausente en hábitats por 
encima de los 1.000 m de altitud. En Grecia, por ejemplo, es común encontrarlo en bosques y 
pastizales xéricos con arbustos (Moskát y Fuisz, 2002); en Italia muestra preferencia por 
terrenos de cultivo y hábitats con árboles y arbustos dispersos por debajo de los 1.000 m de 
altitud (Guerrieri et al., 1995; Brambilla et al., 2017); y en Israel se puede encontrar en áreas 
abiertas con arbustos espinosos y huertos dispersos (Inbar, 1995). 
En los cuarteles de invernada africanos, el alcaudón común se distribuye principalmente por 
zonas secas (100-400 mm de lluvia) con amplias dunas y pastizales con arbustos y árboles 
dispersos, mostrando preferencia por aquellos con un porte elevado, espinosos y sin hojas 
(e.g. géneros Acacia y Balanites; Zwarts et al., 2015). 
 
Abundancia 
En España, la especie alcanza su máxima abundancia en diferentes dehesas, donde se han 
llegado a contabilizar densidades máximas de 7,45 alcaudones comunes/10 ha (Hernández, 
2003). En encinares, alcornocales y melojares de diferentes regiones de España la densidad 
estimada es de 1,5–16 aves/10 ha, que se reduce a 0,08–0,6 aves/10 ha en cultivos cerealistas 
y diversos hábitats del Sistema Central y de la Meseta Central (Hernández, 2004). En Italia 
central, por el contrario, muestra una densidad media de 0,12 aves/10 ha, registrando los 
máximos de densidad en las zonas costeras (Guerrieri et al., 1995). 
 
Tamaño de población 
La población global de alcaudón común se ha estimado en 5.950.000–9.590.000 ejemplares 
adultos, de los cuales el 65% se encuentra en Europa (3.870.000–6.230.000 individuos; 
BirdLife International, 2015). Alrededor del 90% de la población europea se encuentra en 
España (1.790.000–2.810.000 parejas; Carrascal y Palomino, 2008; BirdLife International, 
2017a). Casi el 80% de la población española se encuentra en Extremadura, Andalucía y 
Castilla y León (Carrascal y Palomino, 2008). 
 
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2017): Preocupación menor LC (BirdLife International, 2017b). 
Categoría España IUCN (2004): Casi amenazado; NT A2a (Hernández, 2004). 
Aunque el alcaudón común está considerado como Preocupación menor por la IUCN (BirdLife 
International, 2017b), esta especie se encuentra en constante retroceso en la Península 
Ibérica, por lo que en el Libro Rojo de las Aves de España está catalogada como Casi 
Amenazado (Hernández, 2004). Su población se encuentra en constante declive desde las 
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últimas décadas del siglo XX debido principalmente al aumento de la agricultura intensiva, 
asociada a la eliminación de dehesas y hábitats heterogéneos con arbustos y árboles 
dispersos, y al abandono de la ganadería extensiva. 
La especie se distribuía ampliamente por Europa central y la región mediterránea durante el 
siglo XX, pero en las últimas décadas de dicho siglo sufrió un gran declive poblacional en 
numerosos países europeos, llegando incluso a desaparecer de algunos de Europa central 
(Hernández, 2004). En la región del lago Constanza (que se ubica entre Alemania, Austria y 
Suiza), por ejemplo, el alcaudón común se extinguió localmente entre 1980 y 2000 (Lemoine et 
al., 2007). Este declive comenzó a observarse en la región mediterránea años más tarde. En 
Italia, por ejemplo, el declive es preocupante: entre el 70-80% de la población italiana de 
alcaudón común se redujo durante el período 2000–2012 (Nardelli et al., 2015). Este declive, 
aunque menos negativo, también se observó en la Península Ibérica durante las últimas 
décadas del siglo pasado, con disminuciones poblacionales y de ocupación de al menos el 
20% (Hernández, 2004). Carrascal y Palomino (2008) reportan una tendencia poblacional 
estable a nivel nacional en el período 1998–2006, aunque el programa SACRE de seguimiento 
de avifauna común en España (periodo 1998–2012) mostró una tendencia de declive 
moderado en la región mediterránea sur y estable en la mitad norte peninsular (SEO/BirdLife, 
2013). Sin embargo, desde 2000 esta tendencia poblacional es negativa, con una disminución 
promedio del 14% (BirdLife International, 2017a). El alcaudón común es además la especie de 
alcaudón ibérico con la tendencia de declive menos acusada (SEO/BirdLife, 2013). La 
tendencia de las poblaciones de alcaudón común en diferentes comunidades autónomas puede 
encontrarse en Hernández (2004). 
 
Factores de amenaza 
El declive europeo del pasado siglo coincidió con la intensificación de la agricultura y uso de 
pesticidas, así como la eliminación de zonas arboladas y arbustivas en las áreas abiertas y de 
cultivo (Yosef, 1994; Hernández, 2004). El cambio climático a largo plazo también se ha 
propuesto como un factor de amenaza para la especie, ya que su reproducción se ve afectada 
por la lluvia y humedad cada vez más frecuentes en la primavera y verano europeos (Purroy-
Iraizoz, 1997). Sin embargo, algunos modelos climáticos predicen un aumento del área de 
distribución de la especie como consecuencia del aumento de la temperatura global (Huntley et 
al., 2007). En la región mediterránea la población de alcaudón común también disminuyó 
debido a la agricultura intensiva, además de la deforestación y silvicultura (Hernández, 2004; 
Chiatante et al., 2014). Otras amenazas que se han citado para el alcaudón común en la región 
mediterránea son la desaparición del pastizal por el abandono de la ganadería extensiva, el 
uso de biocidas, las repoblaciones de coníferas y la eliminación de los bosques de ribera, así 
como la alteración antrópica de las zonas de cría (Muñoz-Cobo, 1994; Hernández, 2003, 2004). 
Las sequías cada vez más abundantes en los cuarteles de invernada africanos, las primaveras 
cada vez más húmedas, los cambios en las prácticas agrícolas de invierno en ciertas zonas de 
África y la caza ilegal en el norte de este continente también conforman factores de amenaza 
para la conservación del alcaudón común (Muñoz-Cobo, 1994; Chiatante et al., 2014). 
La mortalidad por atropello en carreteras parece ser muy baja en el alcaudón común. Un 
estudio realizado en Aragón registró un alcaudón común muerto por atropello entre un total de 
643 aves (Vidal-Vallés et al., 2018).  
 
Medidas de conservación 
Actualmente no existen medidas concretas para su conservación en España, pero sí se han 
propuesto algunas medidas tanto a nivel nacional como europeo. 
Al habitar pastizales con árboles y arbustos dispersos, donde el alcaudón común establece sus 
territorios y áreas de campeo, la protección de dichos hábitats se hace imprescindible para la 
conservación de esta especie. Tal y como indica Hernández (2004), se deben conservar los 
parches de arbolado en áreas abiertas, las dehesas, los bosques de ribera, los bosques 
abiertos mediterráneos y los cultivos tradicionales como olivares o almendrales; aunque según 
Tucker y Evans (1997) la prioridad difiere a la hora de conservar los distintos hábitats. La 
conservación de las dehesas sería la mayor prioridad a nivel europeo para la conservación del 
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alcaudón común, seguido de la conservación de los bosques mediterráneos abiertos. Estas 
medidas de conservación encuentran su apoyo en, por ejemplo, el estudio llevado a cabo por 
De La Montaña et al. (2006), que mostró experimentalmente que la abundancia de alcaudón 
común en Ciudad Real aumentó tras el clareo de los bosques mediterráneos densos, que 
resultaron en un bosque más abierto y con mayor cobertura herbácea. 
La regeneración de las dehesas, el fomento de la ganadería extensiva, la restricción en el uso 
de pesticidas y herbicidas, y la preservación de arbustos en las lindes de las fincas son 
actividades que también ayudarían a la conservación de la especie (Hernández, 2003, 2004). 
En Grecia, por ejemplo, el gobierno subvenciona la ganadería extensiva de ovejas y cabras, 
cuyo pastoreo favorece la preservación de pastizales con arbustos dispersos (Moskát y Fuisz, 
2002). Otro aspecto importante a tener en cuenta respecto a la conservación del alcaudón 
común es la existencia de árboles, arbustos o postes adecuados donde encaramarse o 
posarse, ya que son esenciales para llevar a cabo su método de caza; cualquier plan de 
conservación debería evitar eliminar dichos sitios (Purroy-Iraizoz, 1997; Brambilla et al., 2017). 
Por último, se deberían evitar las áreas suburbanas y las pistas forestales en los hábitats de 
esta especie o sus inmediaciones, así como restringir su caza en algunos países (Yosef, 2008; 
Chiatante et al., 2014). 
 
Distribución geográfica 
Es una especie estival que se reproduce en el suroeste de la región Paleártica, alrededor de la 
cuenca mediterránea, norte de África, oeste de Asia y centro y sur de Europa, excepto Egipto, 
desde el Magreb y la Península Ibérica, en su parte más occidental, hasta el norte de Siria y la 
costa oeste del mar Caspio, en su parte más oriental. No obstante, en mayo de 2011 se 
observó y fotografió un ejemplar adulto en la isla Santa María, en el archipiélago de las Azores, 
lo que representaría la existencia más occidental documentada para la especie (Mitchell, 2012). 
El 7 de septiembre de 2013 se fotografió un alcaudón común en Alibaug, India, siendo este 
punto la distribución más oriental de la especie (Nandgaonkar, 2013). También está presente 
en las grandes islas del Mediterráneo occidental (Baleares, Córcega, Cerdeña y Capraia), en 
las islas del Jónico y en las del Egeo (Purroy-Iraizoz, 1997; Hernández, 2003). 
Es un migrante nocturno transahariano, por lo que tras el período reproductor la especie migra 
e inverna  en África. En los cuarteles de invernada africanos la especie se distribuye por un 
gran cinturón entre el sur del Sáhara y el ecuador, aunque algunos ejemplares invernan en el 
suroeste de Arabia (Hernández, 2004). No parece mostrar especial predilección por una ruta 
migratoria en concreto, aunque sigue una dirección suroeste-noreste desde el norte de África 
(Pilastro et al., 1998). En abril llega a España, desde África, el grueso de la población migrante 
en época prenupcial, mientras que la migración postnupcial, desde España a África, ocurre 
principalmente en agosto (Purroy-Iraizoz, 1997). Las distintas subespecies ocupan cuarteles de 
invernada diferentes a lo largo de dicho cinturón africano. Lanius s. niloticus ocupa la parte más 
oriental (Etiopía, Yemen, Somalia, Eritrea y este del río Nilo, llegando incluso hasta la 
República del Congo en su parte más suroccidental). Se han observado y fotografiado dos 
alcaudones comunes en el Parque Nacional Serengueti, en Tanzania, por lo que esta zona 
sería la más suroriental en su distribución africana (Gottschalk, 2007). Lanius s. badius se 
distribuye por el centro del cinturón africano (golfo de Guinea, Nigeria y Camerún). Por último, 
L. s. senator se extiende por la parte más occidental y central, desde Senegal hasta el sur de 
Sudán (Panow, 1996; Shirihai y Svensson, 2018). 
Bajo un escenario de cambio climático moderado (escenario B2 según el Special Report on 
Emissions Scenarios del IPCC), la especie aumentará su distribución en el último tercio del 
siglo XXI, extendiéndose hacia el norte de Europa por dos grandes rutas: una occidental, por la 
cual el alcaudón común llegará hasta el sur de Inglaterra, Dinamarca y sur de Suecia; y otra 
oriental, por la cual llegará hasta el norte de los Balcanes, Ucrania y sur de Rusia (Huntley et 
al., 2007). La especie, además, no mostrará regresión poblacional en el sur europeo; en 
España, en concreto, los modelos proyectan un aumento del 22–23% en su área de 
distribución para finales del siglo XXI (Araújo et al., 2011). 
En España, el alcaudón común está presente como reproductor en prácticamente todo el 
territorio peninsular, estando ausente en gran parte de Galicia, la cordillera cantábrica y las 
cotas altas de los Pirineos. Cría también en las Islas Baleares (Mallorca, Menorca e Ibiza) y 
Garrido-Bautista, J. (2020). Alcaudón común – Lanius senator. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
López, P., Martín, J., Moreno-Rueda, G. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES 
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
9 
Melilla, pero falta en las Islas Canarias (Purroy-Iraizoz, 1997; Hernández, 2003). Los mayores 
núcleos poblacionales se encuentran en Andalucía, Extremadura, Castilla y León y Sistema 
Central (Carrascal y Palomino, 2008), con valores de densidad que oscilan entre 1,5 y 16 
aves/10 ha (Hernández, 2004). El 78,1% de la población española se encuentra repartida en 
estas tres últimas comunidades autónomas: el 33,4% en Extremadura, 32,7% en Andalucía y 
12% en Castilla y León (Carrascal y Palomino, 2008). Es muy escaso en la parte norte de la 
Península Ibérica (Galicia, Asturias, País Vasco, Navarra y La Rioja), con la excepción de 
Cataluña, donde es abundante, con poblaciones que se encuentran en constante regresión o 
ya desaparecidas (Alamany y Del Hoyo, 1983; Elósegui, 1985; Faus, 1985; Penas-Patiño et al., 
1995; Gámez et al., 1999; Noval, 2001). Su distribución es bastante uniforme en la Península 
Ibérica, pero está ausente en los sistemas montañosos por encima de los 1.000–1.300 
m.s.n.m. (Tellería et al., 1999). Sin embargo, y aunque es bastante infrecuente, el alcaudón 
común puede llegar a ascender a los 2.000 m de altitud en algunas partes de España (Huntley 
et al., 2007). En la ladera sur de Sierra Nevada, por ejemplo, se puede encontrar hasta los 
1.750 m de altitud (Pleguezuelos, 1992). 
 
Voz 
Su canto se compone de una secuencia de silbidos y trinos con notas ásperas y gorjeo 
sostenido, que unas veces puede ser un chorro rápido de notas chasqueantes, y otras más 
lento y con imitaciones (Beaman y Madge, 1998; Svensson et al., 2014). El canto es más 
variado y con menos repeticiones en las poblaciones del sureste europeo y oeste asiático 
(Shirihai y Svensson, 2018). Su canto suele imitar con frecuencia al de varias especies —entre 
las que destacan la bisbita campestre, la curruca mirlona y el triguero (Cramp y Perrins, 
1993)—, aunque a veces puede llegar a copiarlo completamente (Sterry y Allen, 2012; Shirihai 
y Svensson, 2018). El reclamo es un “griik” corto (onomatopeya en inglés) o un “kiuick, kiuick” 
(onomatopeya en castellano), parecido al de un ruiseñor común (Beaman y Madge, 1998; 
Sterry y Allen, 2012). Su alarma la componen una serie de llamadas cortas (“veh-veh-veh”) o 
rápidas (“dsherrrrrr”), como un trino ronco (Svensson et al., 2014; Shirihai y Svensson, 2018). 
En Birdsong.it y eBird.org se pueden consultar diferentes audios y sonogramas del alcaudón 
común. 
 
Movimientos 
Migración 
El alcaudón común es un migrante nocturno transahariano que cruza el desierto del Sáhara 
tras el periodo reproductor. En los cuarteles de invernada africanos la especie se distribuye por 
el África subsahariana al norte del ecuador, a lo largo de un gran cinturón que abarca el sur del 
Sáhara y el Sahel, entre 15 y 5º N en el oeste y 13 y 2º N en el este, extendiéndose incluso 
hasta el suroeste de Arabia (Harris y Franklin, 2000; Hernández, 2004). No es una especie de 
migración directa y vuelos largos, sino que adopta una estrategia de alimentarse diariamente 
para obtener energía y gastarla en los vuelos nocturnos (Ash, 1969). Tras invernar en las 
sabanas africanas, los alcaudones comunes migran hacia sus zonas de cría principalmente por 
dos rutas: una occidental y otra oriental, aunque algunas poblaciones lo hacen por el centro 
europeo. Suele llegar emparejado a las zonas de cría (Huntley et al., 2007). 
Los alcaudones que migran hacia las zonas de cría por África occidental llegan al sur y sureste 
de Marruecos a partir de febrero, aunque el grueso de la población arriba entre mediados de 
marzo y mediados de abril (Smith, 1968; Maggini y Bairlein, 2011). Se ha comprobado que los 
alcaudones migrantes hacia las zonas de cría europeas muestran una peor condición física, 
menor masa corporal y menor cantidad de grasa en el sur de Marruecos tras cruzar el Sáhara 
(cuando han agotado sus reservas lipídicas) que en el norte del país, antes de atravesar el mar 
Mediterráneo, lo que sugiere que esta especie debe descansar y reabastecerse de alimento en 
diferentes puntos del norte africano antes de cruzar el estrecho de Gibraltar (Gargallo et al., 
2011; Maggini y Bairlein, 2011). Desde Marruecos, la especie sigue una dirección 
predominante suroeste-noreste hacia las zonas de cría europeas, aunque existe cierta 
variabilidad inter-anual en las rutas migratorias (Pilastro et al., 1998; Gargallo et al., 2011). El 
período principal de paso por el estrecho de Gibraltar de L. s. senator y L. s. badius ocurre en 
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abril (Finlayson, 1992). Desde ahí, ambas subespecies se dirigen hacia Europa siguiendo la 
costa oriental de la Península Ibérica durante su migración, una ruta cuyo recorrido se puede 
alargar hasta mediados de mayo (Gargallo et al., 2011). La subespecie L. s. badius arriba a la 
costa este de la Península Ibérica de media casi dos semanas antes que la subespecie 
nominal L. s. senator (Gargallo et al., 2011). En las islas Baleares cerca de un tercio de las 
capturas pertenecieron a L. s. badius, mientras que el resto fueron L. s. senator y quizás 
algunos ejemplares de L. s. rutilans (Gargallo et al., 2011). El período de permanencia de la 
especie en la Península Ibérica abarca desde abril, cuando llega el grueso de la población 
migrante a España, hasta agosto, cuando ocurre la migración postnupcial (Purroy-Iraizoz, 
1997; SEO/BirdLife, 2012). 
Por otro lado, los alcaudones que migran desde el norte de África hacia el centro europeo 
pasan por las diferentes islas italianas de la costa occidental del país en un período que se 
extiende desde finales de marzo hasta mediados de mayo (Spina et al., 1993). En su paso por 
Italia se han capturado ejemplares de las subespecies L. s. senator y L. s. badius, aunque con 
diferencias fenológicas menos pronunciadas que las encontradas entre ambas subespecies en 
la costa este de la Península Ibérica (Fracasso et al., 1995; Gargallo et al., 2011). Lanius s. 
badius, por lo tanto, usa tanto la ruta occidental como la central para llegar a sus áreas de 
reproducción (i.e. islas Baleares y resto de islas mediterráneas occidentales). Su llegada a las 
zonas de cría del sur europeo (Bulgaria) ocurre en la segunda y tercera semana de abril, 
mientras que la llegada a las zonas centroeuropeas (Alemania) se produce durante las 
primeras tres semanas de mayo (Ullrich, 1971; Nikolov, 2005). En Italia se ha observado que 
los adultos comienzan a migrar varios días antes que los juveniles y los machos llegan a las 
zonas de cría varios días antes que las hembras, probablemente para establecer los territorios 
(Spina et al., 1994). Sin embargo, los datos aportados por Ullrich (1971) sugieren que los 
alcaudones arriban ya emparejados a las zonas de cría. Al igual que ocurre con las 
poblaciones que migran por África occidental, la condición física, masa corporal y reservas de 
grasa de los alcaudones mejoran una vez están de paso por las islas mediterráneas con 
respecto a su anterior situación en el norte del continente africano cuando acaban de atravesar 
el desierto del Sáhara (Spina et al., 1993; Gargallo et al., 2011; Maggini y Bairlein, 2011). 
Por último, los alcaudones que migran hacia las zonas de cría europeas por África oriental 
llegan a la costa este del mar Mediterráneo (Israel) a finales de marzo e inicios de abril; 
además, la subespecie L. s. niloticus arriba dos semanas antes que la subespecie nominal 
(Yosef y Tryjanowski, 2000). En esta parte oriental, los juveniles llegan a la par que los adultos 
(Yosef y Tryjanowski, 2000), diferenciándose así del resto de poblaciones migrantes donde los 
adultos suelen llegar antes que los juveniles (Spina et al., 1994). 
La migración postnupcial ocurre principalmente en agosto, aunque puede extenderse hasta 
septiembre (Purroy-Iraizoz, 1997). En octubre comienzan a llegar los alcaudones comunes a 
sus cuarteles de invernada y en noviembre ya se pueden encontrar ejemplares mudando en el 
cinturón africano (Bensch et al., 1991). 
Dispersión y filopatría 
En general muestra fidelidad al lugar de reproducción, ya que la mayoría de las recuperaciones 
en España se han producido en el mismo lugar de anillamiento. 
En España se han anillado alcaudones que se han recuperado en Portugal (1), Marruecos (19), 
Argelia (3), Túnez (1) y Francia (1); y se han recuperado alcaudones que fueron anillados en 
Alemania (5), Francia (2), Suiza (2) y Eslovaquia (1) (Anónimo, 2020). 
 
Ecología trófica 
Modo de obtención de alimento 
El alcaudón común caza a rececho: se posa en las ramas externas de árboles y arbustos 
relativamente altos (1–2 m), postes o tendidos eléctricos y espera a que aparezcan sus presas 
a una distancia corta. En la isla Anticitera, situada entre el sur del Peloponeso y el noroeste de 
Creta, se ha observado que el alcaudón común emplea un 40% de su tiempo de forrajeo 
buscando y observando presas potenciales, un 57% cazando o llevando a cabo intentos de 
caza, y solo un 3% del tiempo lo emplea en consumir las presas capturadas (n = 522 
observaciones de forrajeo; Papageorgiou et al., 2016). En el norte de Suiza la mayor frecuencia 
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de ataques ocurre entre las 11:00 y las 15:00 horas (Schaub, 1996). Su éxito de caza es 
bastante elevado (un 61–76% de los intentos son exitosos; Schaub, 1996; Sandor et al., 2004), 
aunque varía considerablemente dependiendo del lugar donde el alcaudón se encarama: el 
éxito asciende a un 83% si caza desde arbustos o árboles, y se reduce a un 40% si caza desde 
líneas eléctricas (Sandor et al., 2004). Su éxito de caza incrementa cuando no hay 
adversidades climáticas (Schaub, 1996). Además, la dirección de los ataques no es al azar. En 
la mayoría de las ocasiones se abalanza sobre presas que se ubican en el suelo (64%–85%), 
donde las presas capturadas suelen ser mayores en tamaño, y en una menor cantidad sobre 
pequeños insectos voladores (8–36%; Schaub, 1996; Sandor et al., 2004; Papageorgiou et al., 
2016). Durante la época reproductora, el tiempo empleado en cazar insectos al vuelo aumenta 
(Schaub, 1996). 
El alcaudón común es también capaz de empalar pequeños vertebrados (paseriformes) y 
artrópodos (ortópteros o coleópteros) para comérselos dentro de las 24 horas siguientes, 
aunque no con tanta frecuencia como lo hacen otras especies de alcaudones debido 
fundamentalmente a que su dieta se compone casi exclusivamente de insectos a lo largo de 
todo el año (Ullrich, 1971; Hernández, 1993a; Sandor et al., 2004). Se sugiere que la habilidad 
para empalar presas surgió y se fijó en la familia Laniidae como consecuencia de un método de 
caza similar al de las rapaces pero con la ausencia de garras, aunque actualmente adopta un 
perfil más extenso en cuanto a función en las diferentes especies actuales de alcaudón (e.g. 
delimitación de territorios, creación de despensas, alimentación suplementaria para pollos y 
hembras durante la época de cría, o uso como reclamo sexual por parte de los machos; Beven 
y England, 1969; Yosef y Pinshow, 2005); sin embargo, no hay estudios que hayan 
comprobado si el empalamiento en Lanius senator adopta alguna de estas funciones. La 
habilidad para empalar presas es innata, se desarrolla a las 4–5 semanas tras el emplumado 
de los volantones y mejora con la experiencia (Yosef y Pinshow, 2005). Las presas pueden 
empalarse a través de diferentes partes de su cuerpo, aunque a menudo la cabeza es 
separada y empalada en un lugar diferente al del cuerpo, cuyo cerebro es la primera parte en 
ser devorada (Miller, 1937). Miller (1937) reporta varios empalamientos en alambres de espino, 
los cuales aumentan conforme se incrementan las necesidades alimentarias de los pollos o las 
hembras durante la época de cría. En la provincia de León, Hernández (1993b) describe 
empalamientos de ortópteros, coleópteros y otras presas en menor cantidad en ramas y 
espinas de arbustos como Rosa, Prunus, Rubus o Crataegus. Los empalamientos ocurrieron 
durante la época reproductora, las presas empaladas se ubicaron a una altura media de 1 m y 
a unos 40 m del nido, solían estar dispersas y todas se encontraron vivas a excepción de un 
zarcero común (Hernández, 1993b). En el sureste de Marruecos, durante la migración 
transahariana, también se han descrito empalamientos de diferentes especies de paseriformes 
(Aispuro et al., 2020). 
Composición de la dieta 
Como todos los alcaudones, el alcaudón común regurgita el alimento no digerido (quitina, pelo 
y huesos), por lo que el análisis de las egagrópilas es el método más aconsejable para el 
estudio de su dieta, si bien la identificación de presas empaladas o cuyos restos se ubiquen 
bajo los posaderos complementan la información de la dieta al reflejar el consumo de 
invertebrados blandos o fácilmente digeribles (Hernández, 1999). Las egagrópilas del alcaudón 
común, ubicadas en posaderos, dormideros o bajo los nidos, suelen ser rectas, con los dos 
extremos romos, y más pequeñas y anchas que las de Lanius collurio (longitud: 1,76 ± 0,21 cm; 
ancho: 8,92 ± 0,41 mm; n = 10; Hernández, 1995a). 
A diferencia del resto de alcaudones de la Península Ibérica, el alcaudón común basa su dieta 
casi exclusivamente en insectos, consumiendo vertebrados y otros invertebrados de forma 
esporádica. En Rumanía, el análisis de las egagrópilas de alcaudones migrantes mostró una 
dieta compuesta exclusivamente por insectos: Cicindela lunulata (74,7%), Gryllotalpa grillotalpa 
(8,7%), Scarites terricola (6,8%) y diversos ejemplares de hidrofílidos, carábidos y heterópteros 
(9,6%; n = 103; Sandor et al., 2004). Se han obtenido resultados similares en Suiza y 
Alemania, donde el alcaudón común posee una dieta compuesta casi enteramente por 
artrópodos, capturando ocasionalmente vertebrados y mostrando especial preferencia por los 
coleópteros, los cuales pueden llegar a suponer el 80% del total de las presas (Ullrich, 1971; 
Schaub, 1996). 
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En la Península Ibérica los artrópodos también forman el grueso de la dieta del alcaudón 
común, mostrando especial predilección por los coleópteros e himenópteros con una longitud 
corporal de 10–20 mm (Hernández, 1993a). Un análisis exhaustivo de egagrópilas procedentes 
de León mostró una dieta compuesta en su mayoría por insectos (90,99% de todas las presas; 
la mayor parte coleópteros) durante toda la época reproductora (de abril a agosto), aunque 
también se describió la presencia de arácnidos (5,46%), diplópodos (2,71%) y lacértidos 
(0,82%; n = 26; Hernández, 1993a). En la provincia de León también se han observado 
empalamientos de sus principales presas: coleópteros, himenópteros y ortópteros (Hernández, 
1993b). En esta misma población de León, los alcaudones complementan su dieta con 
diferentes vertebrados como lacértidos (Podarcis hispanica) y paseriformes jóvenes (Hippolais 
polyglotta), los cuales aparecieron en sus egagrópilas en proporciones bajas (Hernández, 
1995b). 
El análisis del contenido estomacal de alcaudones comunes procedentes de Ávila también 
mostró una dieta compuesta principalmente por coleópteros (frecuencia de aparición: 80%), 
encontrándose además ortópteros (60%), algunos paseriformes y lacértidos (14%), y otros 
insectos e invertebrados en menor proporción (n = 29; Gil-Lletget, 1944). En el sureste de 
Marruecos, la dieta de los alcaudones migrantes está compuesta principalmente por varias 
especies de coleópteros y garrapatas de los dromedarios (Hyalomma dromedarii), 
suplementando la dieta con varias especies de paseriformes migratorios (Aispuro et al., 2020). 
Aunque el porcentaje de vertebrados en la dieta del alcaudón común es reducido a lo largo de 
todo su rango de distribución y durante todo el año (ver párrafos anteriores), parece aumentar 
durante la migración transahariana. Los alcaudones son más proclives a cazar y empalar 
pequeños pájaros migratorios debilitados y en mala condición física durante sus paradas 
migratorias en el norte africano, probablemente para obtener un mayor contenido energético 
que les sirva para llevar a cabo la migración (Aispuro et al., 2020). También se observó en 
Marruecos un alcaudón común hurgando en el cuerpo muerto de una paloma doméstica 
(Columba livia domestica; Aispuro et al., 2020). Fuera de la Península Ibérica y Marruecos, se 
han citado ataques puntuales a varias especies de paseriformes en Oriente Próximo y Córcega 
(Meinertzhagen, 1954; Siering, 1986; Bonaccorsi y Isenmann, 1994). En la Tabla 4 se recogen 
las diferentes especies o grupos de vertebrados descritos que han sido depredados y/o 
empalados por alcaudones comunes. 
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Tabla 4. Especies o grupos de vertebrados depredados y/o empalados por el alcaudón común. 
Presa Fecha Localización Referencia 
Squamata Abril–agosto León, España Hernández, 1993b 
Zarcero común 
(Hippolais polyglotta) Época reproductora León, España Hernández, 1993a 
Ofidio Junio León, España Hernández, 1993c 
Lacértidos Junio León, España Hernández, 1993c 
Lagartija ibérica 
(Podarcis hispanica) Abril–agosto León, España Hernández, 1995b 
Zarcero común 
(Hippolais polyglotta) Abril–agosto León, España Hernández, 1995b 
Lacértidos Primavera Ávila, España Gil-Lletget, 1944 
Avión común 
(Delichon urbicum) Primavera Ávila, España Gil-Lletget, 1944 
Paseriformes Primavera Ávila, España Gil-Lletget, 1944 
Colirrojo real 
(Phoenicurus 
phoenicurus) 
Abril Oasis Yasmina, Marruecos Aispuro et al., 2020 
Curruca carrasqueña 
(Sylvia cantillans) Marzo–abril Oasis Yasmina, Marruecos Aispuro et al., 2020 
Zarcero común 
(Hippolais polyglotta) Abril Oasis Yasmina, Marruecos Aispuro et al., 2020 
Mosquitero papialbo 
(Phylloscopus bonelli) Abril Oasis Yasmina, Marruecos Aispuro et al., 2020 
Mosquitero ibérico 
(Phylloscopus 
ibericus) 
Abril Oasis Yasmina, Marruecos Aispuro et al., 2020 
Papamoscas gris 
(Muscicapa striata) Mayo Oasis Yasmina, Marruecos Aispuro et al., 2020 
Phylloscopus spp. Abril Oasis Yasmina, Marruecos Aispuro et al., 2020 
Capuchino picoplata 
(Euodice cantans) – Arabia Meinertzhagen, 1954 
Curruca cabecinegra 
(Sylvia 
melanocephala) 
Época reproductora Córcega, Francia Bonaccorsi y Isenmann, 1994 
Golondrina común 
(Hirundo rustica) Primavera Península del Sinaí Siering, 1986 
 
La dieta de los pollos se basa exclusivamente en artrópodos y es menos amplia tróficamente 
que la de los adultos. El tamaño de las presas es también menor en pollos que en adultos 
(longitud de las presas en los pollos vs adultos: 5–10 mm vs 10–20 mm; Hernández, 1993c). 
Mediante el análisis de bolsas fecales de pollos procedentes de León se ha comprobado que la 
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dieta de los pollos de menos de cinco días consiste en insectos y arácnidos en una proporción 
60/40, y que varía a 90/10 cuando los pollos tienen más de cinco días, siendo los coleópteros 
el taxón más abundante en ambas etapas de desarrollo (Hernández, 1993c). Concretamente, 
la dieta de los pollos consistió en: (1) pollos de 0–5 días: mayormente coleópteros y araneidos 
(66,66% de todas las presas ingeridas), aunque los himenópteros (20%) tuvieron cierta 
relevancia; (2) pollos de 5–10 días: predominio de coleópteros (52,7%), baja la proporción de 
araneidos (9,46%), se mantiene la de himenópteros (18,92%) y aparecen nuevos órdenes de 
insectos aunque en muy baja proporción (e.g. dermápteros o lepidópteros); (3) pollos de más 
de 10 días: se mantienen los porcentajes de coleópteros, himenópteros y araneidos, y sube el 
de ortópteros (19,05%), respecto a los pollos de 5–10 días (Hernández, 1993c). Los 
coleópteros fueron mayormente carábidos, tenebriónidos y melolóntidos; los himenópteros 
formícidos y ápidos; y los ortópteros gríllidos y acrídidos (Hernández, 1993c). También se 
reportan cuatro lacértidos y un ofidio en nidos de alcaudón común en esta misma población de 
León (Hernández, 1993c). Los juveniles, una vez abandonan el nido, son alimentados 
preferentemente por la hembra hasta la edad aproximada de un mes o mes y medio, teniendo 
el macho un papel marginal en este aspecto (Nikolov y Hristova, 2007). 
 
Biología de la reproducción 
Fenología reproductora 
Parece ser que los alcaudones comunes llegan ya emparejados a las zonas de cría (Ullrich, 
1971; Huntley et al., 2007). Sin embargo, hay poblaciones donde los machos llegan a las zonas 
de cría varios días antes que las hembras, probablemente para establecer los territorios (Spina 
et al., 1994). A lo largo del mes de abril arriban y se asientan los alcaudones migrantes en las 
zonas de cría de la Península Ibérica y sur de Europa (Hernández, 1993a; Purroy-Iraizoz, 1997; 
Nikolov, 2005; SEO/BirdLife, 2012). Su llegada a las zonas de cría centroeuropeas, por su 
parte, ocurre en las primeras tres semanas de mayo (Ullrich, 1971). La puesta ocurre en mayo, 
aunque puede alargarse hasta mediados de junio (Ullrich, 1971; Lefranc, 1980; Hernández, 
1993a; Isenmann y Fradet, 1998). En España, la puesta ocurre en la primera quincena de 
mayo, la incubación de los huevos se extiende desde mayo hasta mediados de junio y la 
permanencia de los pollos en el nido se prolonga desde principios de junio hasta comienzos de 
julio (Hernández, 1993a). Las hembras son capaces de realizar puestas de reposición, aunque 
de manera excepcional, las cuales ocurren en junio en España y otras áreas geográficas 
mediterráneas; sin embargo no hay constancia de que se produzcan segundas puestas en 
nuestro país (Hernández, 1993a; Isenmann y Fradet, 1998). En agosto y parte de septiembre 
ocurre la migración postnupcial (Purroy-Iraizoz, 1997). 
Emparejamiento 
En la primera quincena de mayo se escuchan cantos y se observan persecuciones de machos 
a hembras, además de cópulas (Hernández, 1993a). No se han observado cebas de cortejo ni 
paradas nupciales en esta especie. Tampoco se observan contactos agresivos intraespecíficos 
durante el emparejamiento ni durante el resto de la época reproductora (Hernández, 1993a), 
aunque sí se han reportado ataques sin persecución o con persecución corta a diferentes 
especies de aves (e.g. abubilla Upupa epops, estornino negro Sturnus unicolor o escribano 
hortelano Emberiza hortulana), incluyendo un alcaudón dorsirrojo (Hernández, 1993b). 
Nidificación 
El nido es construido por ambos sexos y, en general, existe reparto de tareas: el macho suele 
llevar el material al lugar de nidificación y la hembra lo coloca (Géroudet, 1957). Sin embargo, 
en León se ha observado que tanto el macho como la hembra recolectan el material entre 35–
80 m de distancia al nido (Hernández, 1993a). Ambos sexos emplean entre 4 y 6 días para 
construir el nido (Ullrich, 1971; Nikolov, 2005). El nido está formado por un armazón exterior de 
ramas; un forro interior compacto de ramas más pequeñas y finas, tallos y raíces; y un fondo en 
forma de cuenco construido a base de material vegetal blando y fino (e.g. hierbas), plumón, 
plumas, pelo y lana (Hernández, 1993a; Huntley et al., 2007). El nido tiene prácticamente las 
mismas dimensiones en todas las áreas examinadas. En León, el nido tiene un diámetro 
exterior de 12 cm, un diámetro interior de 7,3 cm, una altura de 7,2 cm y una profundidad de 
4,5 cm (n = 7; Hernández, 1993a). En Argelia, los nidos tienen un diámetro exterior de 11,96 
cm, un diámetro interior de 7,76 cm y una profundidad de 5,44 cm (n = 27; Brahimia et al., 
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2003). Se han descrito también medidas similares en nidos de Vacarisas, en la provincia de 
Barcelona (Bonals et al., 1985). Los nidos tienen un peso de unos 30 g y la mayoría suelen 
tener una orientación clara: en España están orientados al sureste, suroeste o están centrados 
(80% del total; n = 10), mientras que en Francia están orientados entre el este y el sur (63% del 
total; n = 164; Hernández, 1993a; Isenmann y Fradet, 1998). 
La elección del lugar de nidificación parece depender de la estructura de la vegetación del 
área, ya que los alcaudones construyen el nido en aquellos árboles o arbustos que presentan 
mayor densidad. En España, los nidos están situados en terrenos llanos y ubicados de forma 
expuesta en las ramas laterales de distintos árboles y arbustos de grandes dimensiones como 
Quercus pyrenaica (el más usado), Rubus, Crataegus y Rosa (Hernández, 1994). En el norte 
de África (Argelia) los alcaudones comunes tienden a construir sus nidos en alcornoques 
Quercus suber (el más usado: 69,57%; n = 22), aunque también pueden encontrarse nidos en 
árboles como Crataegus monogyna o Fraxinus angustifolia (Brahimia et al., 2003). También se 
pueden encontrar algunos nidos ubicados en ramas laterales de árboles frutales como Pyrus u 
Olea en diferentes zonas geográficas (Isenmann y Fradet, 1998; Brahimia et al., 2003; Huntley 
et al., 2007). En Irán, los lugares de nidificación se seleccionan en función de la cobertura y 
altura de la vegetación: aquí los nidos están construidos en densidades altas de arbustos 
espinosos (e.g. Atraphaxis spinosa o Amygdalus reuteri) y cercanos a fuentes de agua 
(Aghanajafizadeh et al., 2014). 
La distancia promedio entre nidos es entre 100 y 200 m en prados con robledales, matorrales y 
pastizales, 203 m en robledales clareados y 1.050 m en terrenos de labor intensiva 
(Hernández, 1993a, 1994). La altura a la que se sitúan los nidos es muy variable 
geográficamente y depende mayormente del tipo de vegetación presente, aunque, en 
promedio, los nidos de Europa central están situados a una mayor altura que los de la región 
Mediterránea. En España y Francia, por ejemplo, la altura a la que están situados los nidos 
oscila entre 2 y 3 m (Lefranc, 1980; Hernández, 1994), mientras que en otras zonas 
geográficas se han descrito nidos por encima de los 5 m (Miller, 1937; Ullrich, 1971; Brahimia 
et al., 2003; Sterry y Allen, 2012). En Córcega, el 79% de los nidos se ubicaron a una altura 
que varió entre 2 y 4 m (n = 90; Bonaccorsi e Isenmann, 1994). En la región Mediterránea 
francesa la mayoría de los nidos (76%) se ubicaron a una altura media de 2,48 m (rango: 1–3 
m), mientras que solo un 9% se construyeron por encima de los 5 m (n = 166; Isenmann y 
Fradet, 1998). Las menores alturas se registran, por el contrario, en Oriente Próximo donde los 
nidos suelen estar ubicados a una altura media de 1,25 m (n = 24; Aghanajafizadeh et al., 
2014). Además, la altura a la que se sitúa un nido no varía entre primeras puestas y puestas de 
reposición (Isenmann y Fradet, 1998). 
Puesta e incubación de los huevos 
Solo tiene una puesta, aunque las segundas puestas (no descritas en España) pueden darse 
de manera excepcional y suelen ser bastante infrecuentes (Géroudet, 1957; Hernández, 
1993a). En la costa mediterránea de Francia tampoco se describen segundas puestas 
(Isenmann y Fradet, 1998). Aunque también de manera excepcional, las hembras son capaces 
de realizar puestas de reposición, las cuales se ubican en los mismos territorios pero nunca en 
el mismo nido donde se realizó la primera puesta (Isenmann y Fradet, 1998; Nikolov, 2005). 
Isenmann y Fradet (1998) describen puestas de reposición a una distancia media de 45 m 
desde el primer nido. Aunque Hernández (1993a) describe las puestas de reposición como 
eventos bastante infrecuentes en España, en Bulgaria supusieron un 18,8% del total de las 
puestas debido a eventos de depredación (n = 16; Nikolov, 2005). Las hembras ponen el 
primer huevo entre 1 y 4 días tras la finalizar la construcción del nido (Nikolov, 2005). Suelen 
poner los huevos en días consecutivos y comienzan a incubar cuando la puesta está a la mitad 
de su tamaño final (Hernández, 1993a). 
El tamaño de puesta oscila entre 3 y 7 huevos, aunque se ha registrado una puesta de 8 
huevos en el norte de África (Heim de Balsac y Mayaud, 1962). En Europa el tamaño de puesta 
(5–7 huevos por nido) es mayor que en España y en el norte de África (3–6 huevos por nido; 
Olivier, 1944; Géroudet, 1957; Ullrich, 1971; Hernández, 1993a; Brahimia et al., 2003; Nikolov, 
2005; Huntley et al., 2007). El tamaño medio de la puesta en Alemania es 5,4 huevos (n = 85; 
Ullrich, 1971). En los Balcanes búlgaros el tamaño medio de la puesta fue de 6 huevos (rango: 
5–7 huevos) y las puestas de reposición (18,8%) tuvieron el mismo número de huevos que las 
primeras puestas (n = 16; Nikolov, 2005). En la costa mediterránea francesa el tamaño de 
Garrido-Bautista, J. (2020). Alcaudón común – Lanius senator. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. 
López, P., Martín, J., Moreno-Rueda, G. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES 
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
16 
puesta medio es de 5,14 huevos y el tamaño modal 5 huevos (rango: 3–7 huevos; n = 114; 
Isenmann y Fradet, 1998). Un tamaño de puesta similar se encontró también en la zona 
continental de Francia (Dordoña, suroeste del país), con una media de 5,04 huevos (rango: 3–7 
huevos; n = 48; Grissier, 1995). En Cataluña la media es de 4,8 huevos (Alamany y Del Hoyo, 
1983), aunque también se describe un tamaño modal de puesta de 6 huevos en esta misma 
comunidad autónoma (Bonals et al., 1985). En León, el tamaño medio de puesta fue de 5,25 
huevos (rango: 3–6 huevos; n = 4; Hernández, 1993a). En Argelia, el tamaño de puesta medio 
fue de 4,9 huevos y el tamaño modal 5 huevos (rango: 3–6 huevos; n = 35; Brahimia et al., 
2003). También en Argelia se ha registrado un tamaño medio de puesta de 5,13 huevos (rango: 
2–6 huevos; n = 43; Moali et al., 1997). 
Los huevos son subelípticos, lisos, brillantes y con un color crema o verde claro de fondo 
(Harrison, 1991). El 80% de los huevos poseen un moteado en su polo ancho con manchas 
marrones y violetas, marrones, o marrones y verde oliva; estas manchas suelen ser de tamaño 
mediano y están presentes en una densidad media-alta, mientras que el resto de la superficie 
del huevo presenta manchas muy pequeñas y muy dispersas (n = 5; Hernández, 1993a). Los 
huevos miden 23 mm × 17 mm (Olivier, 1944; Géroudet, 1957). En León, los huevos miden 
22,8 × 16,9 mm (21,4–24,2 × 15,8–17,8 mm; n = 26) y pesan 3,54 g (rango: 3,1–3,7 g; n = 20; 
Hernández, 1993a). En Argelia, los huevos muestran unas medidas muy similares, aunque son 
levemente más estrechos: 22,9 × 16,7 mm (21,7–24,1 × 13,4–17,6 mm; n = 96; Brahimia et al., 
2003). El volumen estimado fue de 3 cm3. Existe una correlación positiva y significativa entre el 
largo, ancho y peso de los huevos, siendo la relación longitud-peso la más exacta (Hernández, 
1993a). 
La incubación es realizada exclusivamente por la hembra y comienza cuando la puesta está a 
la mitad de su tamaño final. El macho alimenta a la hembra durante este periodo. La hembra 
huye del nido sin emitir voces de alarma si es sorprendida durante la incubación (Hernández, 
1993a). La incubación dura 15–17 días (Miller, 1937; Géroudet, 1957; Ullrich, 1971; Bonals et 
al., 1985; Isenmann y Fradet, 1998; Brahimia et al., 2003). Sin embargo, Hernández (1993a) 
describe una incubación más larga en León, con una media de 19,5 días (n = 2 nidos), 
mientras que Nikolov (2005) describe un periodo de incubación más corto en Bulgaria (12–15 
días). 
Desarrollo y cuidado de los pollos 
Tras la eclosión de los huevos, la hembra elimina las cáscaras del nido. Una vez los pollos 
comienzan a producir heces tras la alimentación, la eliminación de las bolsas fecales se 
produce por parte de ambos sexos. También se describen gritos de alarma a 3–20 m desde el 
nido ante la presencia humana cuando ya están presentes los pollos en el nido (Hernández, 
1993a). Los pollos son altriciales (nidícolas) y nacen desnudos, con piel de color naranja 
amarillento y con plumón solo presente en su pteryla ventralis (Hernández, 1993a). Abren los 
ojos a los 4 días de edad, el iris es gris azulado oscuro y a los 10 días vira a un marrón 
oliváceo oscuro (edad en la que la pupila adquiere un color azul), la cavidad bucal y la lengua 
son naranjas, las comisuras bucales son de color amarillo pálido y el borde interno del pico 
también amarillo, el culmen es amarillento en su parte apical, carne en la proximal y gris en la 
intermedia, y el tarso es amarillento hasta el quinto día pero vira a un gris verdoso a partir del 
sexto (Hernández, 1993a). También se observan vestigios del diente de eclosión en los pollos 
hasta el final de su estancia en el nido. La presencia de cañones no es detectable hasta el 
cuarto o quinto día, extendiéndose por todo el cuerpo excepto en pteryla capitalis, donde 
aparecerán a los 5–6 días de edad. A los 5–6 días, los cañones rompen en el resto del cuerpo 
y a la semana el emplumado es general. El pollo ya emplumado muestra bandas de color 
crema y marrón oscuro en su zona dorsal, rémiges y supracoberteras de color marrón claro, y 
un pecho y vientre blanquecinos (Hernández, 1993a). 
Los pollos permanecen en el nido entre 16 y 20 días (Géroudet, 1957; Ullrich, 1971). En 
España y Francia los pollos permanecen de media en el nido 16,5 y 17 días, respectivamente 
(Hernández, 1993a; Isenmann y Fradet, 1998). En Bulgaria el desarrollo de los pollos dura 13 
días de media (rango: 11–14,5 días; Nikolov, 2005). En Alemania, el período de dependencia 
de los pollos dura como mínimo cuatro semanas (Ullrich, 1971). El peso asintótico es de 30 g 
(coeficiente de correlación para la curva logística peso-edad: r = 0,993) y la tasa de crecimiento 
es K = 0,392 (Hernández, 1993a). El crecimiento de los pollos es rápido hasta el noveno día de 
desarrollo, momento a partir del cual la tasa de crecimiento disminuye hasta alcanzar el peso 
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corporal final, unos 30 g (Brahimia et al., 2003). En la Tabla 5 se recoge la variación del peso 
corporal y las diferentes medidas biométricas de los pollos con respecto a su edad (3–12 días) 
según Hernández (1993a). 
La dieta de los pollos se basa exclusivamente en artrópodos (insectos y arácnidos), siendo los 
coleópteros el taxón más frecuente y el tamaño de las presas oscilando entre 5 y 10 mm 
(Hernández, 1993c). El análisis de la dieta de los pollos puede consultarse en el apartado 
“Ecología trófica”. No hay datos de tasa de cebas para pollos de alcaudón común en España. 
 
Tabla 5. Variación en la masa corporal (g) y medidas corporales (mm) en pollos de alcaudón común con 
respecto a su edad, en León (Hernández, 1993a) 
Días Masa corporal Tarso Culmen 
Tercera 
primaria 
Rectrices 
centrales Álula 
  Media N Media N Media N Media N Media N Media N 
3 8,9 1 13 1 6,7 1 0,2 1 0 1 0,2 1 
5 14,57 6 19,52 6 8,35 6 1,37 6 0,13 6 1,37 6 
7 21,08 6 - - - - 7,65 6 1,23 6 5,72 6 
8 - - 23,86 12 9,56 12 - - - - - - 
9 23,02 6 - - - - 8,28 6 1,9 6 6,45 6 
10 26,52 6 27,15 6 10,3 6 19,92 6 8,03 6 12,42 6 
12 28,1 7 27,8 7 10,4 1 21,54 7 11,24 7 13,79 7 
 
Éxito reproductivo 
El éxito reproductor de esta especie se ve alterado por múltiples factores ambientales, tales 
como la tasa de depredación, la climatología o la perturbación humana, variando así 
geográficamente en función de la presión selectiva que supongan dichos factores. En la costa 
mediterránea de Francia se registran valores de éxito reproductivo bastantes bajos: solo un 
36,5% de los huevos produjeron volantones debido, principalmente, a eventos de depredación 
(Bechet et al., 1998). En esta zona la tasa de supervivencia no varía entre años y el éxito 
reproductivo tampoco se ve alterado por el tipo o altura del árbol o arbusto donde se ubica el 
nido (Bechet et al., 1998; Isenmann y Fradet, 1998). Sin contar eventos de depredación, la tasa 
de supervivencia diaria estimada para los nidos fue de 0,969 (n = 137; Isenmann y Fradet, 
1998). La colocación de nidos artificiales en esta zona incrementó además la tasa de 
depredación, la cual supuso la mayor amenaza para el éxito reproductivo y se mantuvo 
constante durante toda la época reproductora. Los depredadores registrados fueron reptiles, 
mamíferos y aves, siendo este último grupo el más frecuente (50% de todos los depredadores 
identificados; n = 26; Bechet et al., 1998). En Córcega, un 89% de los huevos produjeron 
volantones, aunque solo un 30% de estos lograron independizarse por completo (Bonaccorsi y 
Isenmann, 1994). 
En Alemania, por el contrario, la depredación no juega un papel tan importante en el éxito 
reproductivo como sí lo hace la meteorología. Aquí, el éxito reproductivo (56%) se ha 
observado que varía entre años (36–76%) debido principalmente a la climatología: las lluvias 
fuertes o continuas afectan negativamente a la reproducción y son una de las principales 
causas del fracaso reproductivo de las nidadas provocando su abandono por parte de los 
progenitores (Ullrich, 1971). En Bulgaria, la depredación (aves, reptiles y mamíferos), la 
perturbación humana y la climatología adversa tuvieron efectos negativos en el éxito 
reproductivo ya que provocaron el fracaso del 63,34% de los nidos; la depredación por reptiles 
y aves fue además la causa más frecuente del fracaso reproductivo (36,67%; n = 30 nidos; 
Nikolov, 2005). Concretamente, la deserción en el nido ocurrió durante su construcción, los 
reptiles y las aves atacaron con mayor frecuencia durante la incubación, y los mamíferos 
durante la puesta (Nikolov, 2005). En esta misma población, el éxito de eclosión fue del 53,4% 
(n = 148 huevos) y el éxito de los volantones (porcentaje de pollos que llegaron a desarrollarse 
como volantones) fue del 77,2% (n = 79 pollos). Además, la probabilidad estimada de que un 
huevo eclosionara fue de 0,649, la probabilidad de que un pollo sobreviviera fue de 0,752 y la 
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probabilidad de supervivencia global o éxito reproductor (i.e. porcentaje de huevos que 
producen volantones) fue de 0,246 (Nikolov, 2005). 
En el norte de África (Argelia) la destrucción de los nidos y puestas por parte del ser humano y 
diferentes depredadores, así como la depredación sobre los pollos, provocaron el fracaso del 
56,4% de las nidadas (n = 39; Brahimia et al., 2003). Además, solo un 42,1% de los huevos 
produjeron volantones (n = 178). En esta zona también se encontró que la altura a la que se 
ubica el nido afecta al éxito reproductivo, ya que los nidos que se situaban a una mayor altura 
(1 m más alto) produjeron más volantones que los que se ubicaban a una menor altura 
(Brahimia et al., 2003). Este resultado se contrapone al encontrado por Isenmann y Fradet 
(1998) en la costa mediterránea francesa, donde la altura a la que se sitúa el nido fue 
independiente del éxito reproductivo. 
En España el alcaudón común parece tener los mayores índices de éxito reproductivo: en León 
un 92,6% de los huevos fueron fértiles (n = 27), un 71,7% de las puestas produjeron al menos 
un volantón (n = 7) y un 64,1% de los pollos volaron (n = 39). No se observó además ningún 
pollo muerto en los nidos durante la época reproductora y se obtuvo una media de 3,6 
volantones por nido (n = 7). El fracaso de los nidos se debió al abandono de los huevos y a la 
destrucción del nido (Hernández, 1993a). Por otro lado, en el suroeste de España se ha 
registrado una probabilidad de supervivencia diaria de los pollos de 0,937–0,984 y una 
probabilidad de supervivencia global de 0,406 (Rehsteiner, 2001). 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
No se dispone de datos sobre la tasa de reclutamiento en España. Gracias al anillamiento y a 
las recapturas se ha estimado una longevidad de entre 4 y 5 años para esta especie en España 
(SEO/BirdLife, 2012). Fuera de España (Alemania) se menciona que la longevidad del 
alcaudón común en estado silvestre es de 5,7 años (Fransson et al., 2017). 
 
Interacciones con otras especies 
El alcaudón común es simpátrico con otras especies de alcaudones en muchas zonas 
geográficas. En Italia comparte el mismo hábitat durante la época reproductora con el alcaudón 
menor (Lanius minor) y se sugiere que existe cierta transmisión de información social entre 
ambas especies ya que el alcaudón menor usa la presencia del común para evaluar la calidad 
del hábitat y, de esta manera, establecer sus territorios (Chiatante, 2019). Cuando las 
densidades de ambas especies son bajas, pueden coexistir e incluso criar juntas en el mismo 
hábitat (Chiatante, 2019). En Italia también muestra una distribución simpátrica con el alcaudón 
dorsirrojo (L. collurio), pero este tiende a segregarse de los territorios de alcaudón común en 
función de las características de la vegetación: el alcaudón dorsirrojo parece ser más flexible 
en cuanto a la elección del hábitat para reproducirse, mientras que el común es más selectivo 
(Guerrieri et al., 1995).  
En España el alcaudón común también se reproduce simpátricamente con varias especies de 
alcaudones (dorsirrojo y real, L. meridionalis) en áreas abiertas con árboles y arbustos 
dispersos a lo largo de un gradiente altitudinal desde los 800 hasta los 1.100 m de altitud. Sin 
embargo, el alcaudón común se segrega interespecíficamente por la mayor cobertura arbórea 
de las zonas ocupadas y la elección de ciertas especies arbóreas para nidificar (e.g. Quercus 
pyrenaica), aunque puede ocupar el mismo nicho que el alcaudón real (i.e. terrenos agrícolas 
bordeados por setos y con matorrales dispersos; Hernández, 1994). La dieta de los pollos de 
alcaudón común también se solapa con la de los pollos del alcaudón real debido, 
probablemente, a la ocupación de hábitats y áreas de campeo semejantes (Hernández, 1993a). 
Se han registrado ataques de alcaudón común por competencia o defensa del territorio a 
diferentes especies de aves. Estos ataques fueron sin persecución o con una persecución corta 
y estuvieron dirigidos a especies como el alcaudón dorsirrojo, la abubilla (Upupa epops), el 
estornino negro (Sturnus unicolor) o el escribano hortelano (Emberiza hortulana; Hernández, 
1993b). En Reino Unido también se reporta la persecución a una abubilla (Harris, 1994). 
Se ha observado a dos alcaudones comunes alimentándose de orugas de procesionaria que 
eran extraídas del suelo por una abubilla (Stefanescu, 1997).  
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Se han descrito numerosas parejas híbridas de alcaudón común y alcaudón dorsirrojo, 
mayormente en Francia, aunque también en otras regiones geográficas, así como pollos 
híbridos nacidos de algunas de estas parejas mixtas. Lefranc et al. (1989) describen tres 
parejas mixtas compuestas por una hembra de L. senator y un macho de L. collurio en el 
departamento francés de Vosgos (año 1985), en el de Aisne (1988) y en los Alpes Marítimos 
(1988). Solo la pareja de los Alpes Marítimos logró tener una puesta y los cuatro pollos híbridos 
que nacieron se anillaron el 18 de julio de 1988. Abandonaron el nido el 24 de julio y se 
observaron volando sobre el área hasta el 16 de agosto. Uno de los pollos murió y actualmente 
se encuentra en el Museo de Historia Natural de Niza. Lefranc (2004) describe también ocho 
parejas mixtas donde las hembras siempre fueron L. senator y los machos L. collurio. En la 
población francesa de Égliseneuve-près-Billom se observó de nuevo una pareja mixta de 
ambas especies, formada también por una hembra L. senator y un macho L. collurio (Lallemant 
y Riols, 2007). Durante la observación de la pareja en la época reproductora, no se detectaron 
comportamientos agresivos entre ellos en ningún momento y ambos individuos alimentaron a 
dos pollos supuestamente híbridos (los autores no pudieron comprobar si realmente ambos 
pollos fueron el resultado del cruce de ambas especies; Lallemant y Riols, 2007). El 26 de 
agosto de 2017 se detectó un ejemplar adulto supuestamente híbrido en las inmediaciones del 
lago Tanma, en Senegal. Los autores, tras analizar su plumaje en distintas fotografías, 
concluyeron que este individuo se trataba probablemente de un híbrido L. senator × L. collurio 
ya que poseía características propias de un alcaudón común (escapulares blancas y mancha 
blanca en sus plumas primarias) y de un alcaudón dorsirrojo (máscara negra, cabeza gris y 
pecho rosado), aunque no se descarta la posibilidad de que se tratase de una hibridación L. 
senator × L. excubitor / L. meridionalis (Piot y Caucanas, 2019). En otros países como 
Alemania, Bulgaria, Hungría o Malta también se han descrito tanto parejas mixtas como 
posibles híbridos de L. senator × L. collurio (Maas et al., 2013). Aunque la formación de parejas 
e hibridaciones con el alcaudón dorsirrojo parecen ser las más frecuentes, también se ha 
observado la formación de parejas con otras especies de alcaudones: en el noroeste de 
Francia en 2016 se observó una pareja mixta de L. senator y L. minor, pero no llegó a tener 
puesta (Lefranc et al., 2017). 
 
Depredadores 
Debido a que esta especie construye nidos abiertos a baja altura y en las ramas laterales de 
arbustos y árboles, los depredadores pueden suponer un factor importante para su éxito 
reproductivo, aunque la presión que ejercen los depredadores varía entre zonas geográficas 
(ver subapartado de “Éxito reproductivo” en “Biología de la reproducción”). Los depredadores 
del alcaudón común incluyen aves, reptiles y mamíferos. En la costa mediterránea francesa se 
han descrito como depredadores potenciales de nidos a la urraca (Pica pica) y el arrendajo 
(Garrulus glandarius) entre las aves; la garduña (Martes foina), el lirón careto (Eliomys 
quercinus) y la comadreja común (Mustela nivalis) entre los mamíferos; y la culebra bastarda 
(Malpolon monspessulanus), la culebra de escalera (Zamenis scalaris) y el lagarto verde 
(Lacerta viridis) entre los reptiles (Bechet et al., 1998). En esta zona, la depredación por parte 
de las aves supuso un 50% de todos los ataques identificados, mientras que los reptiles y 
mamíferos abarcaron un 23% y 27%, respectivamente, de los mismos (n = 26 ataques de 
depredadores identificados; Bechet et al., 1998). En una población del oeste de Bulgaria se 
registraron ataques de aves, reptiles y mamíferos en el 46,67% de los nidos: los reptiles y las 
aves depredaron el 36,7% de todos los nidos, mientras que los mamíferos atacaron solo al 
10% (n = 30 nidos; Nikolov, 2005). Los reptiles y las aves depredaron más frecuentemente 
durante el periodo de incubación (8 de 11 nidos), mientras que los mamíferos lo hicieron 
durante la puesta (2 de 3 nidos; Nikolov, 2005). En Argelia se han observado nidos y puestas 
destrozados por diferentes depredadores y seres humanos. En total, el 56,4% de los nidos 
fueron abandonados debido a la depredación y destrozados o depredados por seres humanos 
y depredadores no identificados durante los periodos de puesta, incubación y permanencia de 
los pollos en el nido (n = 39; Brahimia et al., 2003). En la isla Anticitera, usada como punto de 
descanso por los alcaudones migrantes, se han descrito como potenciales depredadores de 
adultos a distintas aves rapaces (Papageorgiu et al., 2016).  
Para defenderse de la depredación durante el período reproductor, el alcaudón común vigila de 
forma regular el nido y se muestra agresivo frente a potenciales depredadores. Una vez detecta 
al depredador, el alcaudón lo ahuyenta de aquellas zonas que rodean a los arbustos o árboles 
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donde se ubique el nido (Ullrich, 1995). En una población del sur de Francia se ha descrito una 
posible relación mutualista facultativa entre alcaudones comunes y currucas mirlonas (Sylvia 
hortensis) en la que cada una de las especies obtendría ventaja durante la reproducción frente 
la presencia de depredadores u otros ejemplares agresivos. En esta zona se encontraron 
varios nidos de alcaudón común situados a una distancia entre 2 y 3 m de nidos de curruca 
mirlona (un nido incluso en el mismo árbol) y ambas especies produjeron volantones de 
manera exitosa; aunque de forma tentativa, los autores propusieron que este mutualismo 
podría ayudar al alcaudón común a detectar y distraer a potenciales depredadores de forma 
más eficiente (Isenmann y Fradet, 1995). 
En Europa, los nidos de muchas especies de alcaudones son a menudo parasitados por los 
cucos (subfamilia Cuculinae). Para evitar el parasitismo de cría, mecanismos de defensa como 
el rechazo de los huevos parásitos evolucionó y se fijó en el linaje de los alcaudones 
verdaderos (género Lanius) hace al menos 3,6 millones de años, aunque solo se mantuvo en 
algunas especies (incluso cuando la presión que ejerce el parasitismo de cría desaparece), 
entre las cuales no se encontraría el alcaudón común (Peer et al., 2011). Sin embargo, Avilés y 
Garamszegi (2007) observaron que los alcaudones comunes sí mostraron un comportamiento 
de rechazo hacia los huevos parásitos: el 100% de los huevos de cuco presentes en sus nidos 
fueron rechazados. 
 
Parásitos y patógenos 
Virus y bacterias 
En alcaudones comunes procedentes de Castilla La Mancha y Sicilia (Italia) se ha detectado la 
presencia de la bacteria parásita intracelular Anaplasma phagocytophilum, causante de la 
anaplasmosis, además de encontrarse también en garrapatas Hyalomma marginatum, un 
ectoparásito que parasita frecuentemente este lánido (Naranjo et al., 2006). Un estudio 
comparativo llevado a cabo cerca de Sevilla encontró que los niveles de anticuerpos capaces 
de neutralizar el virus del Nilo occidental fueron más elevados en el alcaudón común y otras 
especies transaharianas que en aves residentes o migrantes de corta distancia. Aunque los 
individuos examinados no estuvieron infectados por el virus, el hallazgo sugiere que especies 
migrantes de larga distancia, como el alcaudón común, son más proclives a ser infectados por 
dicho virus que otras aves y actuar como reservorios (López et al., 2008). En Senegal también 
se han encontrado anticuerpos específicos para el virus del Nilo occidental en varios 
ejemplares de alcaudón común, además de un individuo infectado. Además se estimó una 
prevalencia del 7% para este virus en esta especie (Chevalier et al., 2009). Este estudio, junto 
al de López et al. (2008), sugiere que el alcaudón común podría actuar como potencial 
reservorio para el virus del Nilo occidental. 
Parásitos sanguíneos 
No existe mucha información sobre los parásitos sanguíneos del alcaudón común. En Ghana 
solo se reporta un individuo que presentó parasitación única por Haemoproteus lannii (no hay 
datos de intensidad), sin mostrar parasitación mixta por otros hemosporidios como 
Leucocytozoon o Plasmodium, ni por Trypanosoma (Wink y Bennett, 1976). En alcaudones 
procedentes de Grecia se encontró Trypanosoma en dos ejemplares y Haemoproteus en uno 
(n = 92; Peirce, 1981). En alcaudones comunes de Egipto se describe la presencia de 
nematodos espirúridos parásitos de las especies Hadjelia parva y Viguiera euryoptera (Myers 
et al., 1962). 
Ectoparásitos 
Los adultos de alcaudón común suelen estar parasitados por garrapatas del complejo de 
especies Hyalomma marginatum. Entre los años 1956 y 1960 se capturaron 19 ejemplares 
migrantes de alcaudón común en Egipto y mostraron una prevalencia de 52,63% para la 
garrapata H. m. rufipes, la cual se comporta además como vector y portadora de numerosos 
microorganismos patógenos y virus que pueden infectar al alcaudón común (ver más adelante 
y subapartado anterior “Virus y bacterias”). La mayoría de los individuos infestados presentaron 
una intensidad baja de este ácaro (entre 1 y 6 ectoparásitos por hospedador), el cual se 
encontró en todos los casos como larva o ninfa (los hospedadores del estado adulto suelen ser 
grandes mamíferos o aves; Hoogstraal et al., 1961). En 1960 se reporta de nuevo en Egipto la 
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presencia de un individuo H. marginatum en un alcaudón común, aunque esta vez en migración 
postnupcial (Hoogstraal et al., 1963). En 2009 se capturó en la isla Anticitera, Grecia, una 
hembra adulta con 19 garrapatas H. marginatum (3 larvas y 16 ninfas); tres de las ninfas, las 
cuales infestaron a dicho ejemplar en el África subsahariana antes de la migración prenupcial, 
fueron portadoras del virus causante de la fiebre hemorrágica de Crimea-Congo (Lindeborg et 
al., 2012). En 2010 se capturó otro ejemplar adulto de la subespecie L. s. niloticus parasitado 
por una ninfa de H. marginatum, la cual se encontró a su vez infectada por el virus Alkhurma, 
causante de la fiebre hemorrágica de Alkhurma (aun cuando esta especie de garrapata no se 
haya identificado como posible vector del virus; Hoffman et al., 2018). En la región de Lacio 
(Italia) se capturó un adulto parasitado por una ninfa de H. marginatum, la cual se encontró 
infectada por la bacteria patógena Ehrlichia spp., causante de la erliquiosis canina (Toma et al., 
2014). Se ha descrito también la presencia de ácaros de la especie Ptilonyssus bombycillae en 
la cavidad nasal de alcaudones comunes procedentes de Granada (Rodríguez-Braza et al., 
1993). 
 
Actividad 
El comportamiento de los juveniles independizados hasta dos meses tras el abandono del nido 
ha sido estudiado exhaustivamente por Nikolov y Hristova (2007). En la Tabla 6 se muestra el 
patrón comportamental de los juveniles en función de su edad. Desde que abandonan el nido a 
los 15 días hasta que tienen una edad de aproximadamente dos meses, los juveniles pasan la 
mayor parte de su tiempo encaramados en ramas (87–91% del tiempo total observado), 
mientras que la permanencia en el suelo fue prácticamente nula (solo dos juveniles de 25 días 
de edad estuvieron en el suelo, empleando un 3,9% de su tiempo). El tiempo empleado en el 
acicalamiento, estiramiento, limpieza y otras actividades similares disminuyó con la edad, 
mientras que el tiempo empleado en volar aumentó con la edad. El comportamiento social no 
se observó hasta la edad de un mes y la petición de alimento a los parentales desaparece 
cuando los juveniles tienen más de 36 días. Por otra parte, el tiempo empleado en la caza de 
presas epigeas aumenta considerablemente con la edad (0,3% del tiempo total en juveniles de 
16–25 días de edad vs 5,2% en juveniles de 46–55 días), sugiriendo así que los alcaudones 
comunes adquieren la independencia completa (i.e. no requieren de la alimentación de los 
parentales) a la edad de 30–45 días (Nikolov y Hristova, 2007). 
 
Tabla 6. Porcentaje del tiempo empleado (media) en diferentes comportamientos en juveniles de 
alcaudón común en distintas categorías de edad (Nikolov y Hristova, 2007). 
Comportamiento Edad (días) 
 16–25 26–35 36–45 46–55 
Encaramarse en una rama 87,2 90,8 88,2 90,4 
Posarse en el suelo 3,94 - - - 
Movimientos entre arbustos 1,25 0,42 0,99 0,44 
Comportamientos de alivio 
(acicalamiento, limpieza, etc.) 2,47 2,15 1,2 0,42 
Vuelos 0,27 0,53 1,56 3,18 
Comportamiento social - - 0,17 0,33 
Petición de alimento 3,54 3,55 1,98 - 
Vocalización 0,07 0,03 0,23 - 
Caza en el aire - 0,01 0,15 0,04 
Caza en el suelo 0,34 2,05 5,53 5,17 
 
Alimentación por los 
parentales 0,81 0,46 0,1 - 
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Los juveniles tienden además a estar próximos unos a otros durante las primeras semanas de 
edad (edad en la que también suelen encaramarse en las ramas más ocultas de los arbustos), 
aunque posteriormente, cuando tienen un mes o mes y medio de edad, actúan de forma 
solitaria (Nikolov y Hristova, 2007). 
Tanto los juveniles de 30–40 días de edad como los adultos emplean un 3-5% del tiempo en el 
vuelo o actividades relacionadas con este (Schaub, 1996; Nikolov y Hristova, 2007). En el norte 
de Suiza se ha observado que los adultos suelen cazar entre las 11:00 y 15:00 (Schaub, 1996). 
 
Dominio vital 
El tamaño del territorio oscila entre 1,6 y 3,2 ha (en España se han descrito territorios de 2,3 
ha), aunque se han reportado territorios más grandes de hasta 12-17 ha según el hábitat y 
momento de la época reproductora: los parentales suelen aumentar el territorio durante la 
etapa de cría de los pollos (Hernández, 1994; Guerrieri et al., 1995; Lefranc y Worfdk, 1997; 
Harris y Franklin, 2000). Durante la época reproductora, la distancia media a la que se 
encuentran los nidos es de 470 m (Guerrieri et al., 1995). 
 
Patrón social y comportamiento 
Es una especie solitaria y monógama, que convive en pareja durante la época reproductora. Se 
comporta como solitaria incluso durante la migración transahariana. Los juveniles tienden a 
tener comportamientos gregarios durante sus primeras semanas de edad, adoptando 
posteriormente un comportamiento solitario como los adultos a los 30-45 días de edad (Nikolov 
y Hristova, 2007). Sin embargo, en agosto de 1986 se describió un comportamiento gregario en 
Portugal: un bando de unos 50 individuos, compuesto tanto por adultos como juveniles, 
revoloteó de un alcornoque a otro produciendo vocalizaciones ruidosas sin detectarse la 
presencia de un depredador (Moore, 1993). 
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